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Mat r iz  de met odología 
 
Obj et ivo P as os  Cont enidos  Met odología R ecur s os  

I ntroducción 
 

Presentación de los  contenidos  Expos ición del / la faci l i tador/ a -  1) 
I ntroducción de la 
j ornada Conocer  a los  

compañeros  
   

el / la faci latdor/ a divide el 
auditór ium en pequeños  grupos  
de 4 a 6 personas  y reparte a 
cada grupo una copia de la hoj a 

Vea la hoj a laboral No. 1 
Elaboración de la pr imera columna 
de la matr iz  según los  tres  
enfoques  dados  en la hoj a. 

Una mitad de los  grupos  discute 
los  enfoques  I  & I I  la otra el 
enfoque I I I  
F i j ar  los  resultados  en forma 
breve en un pápelo grafo 

Los  tiempos  de 
nues tros  abuelos  
(antes  de la 
Revolución Verde) 

Discus ión sobre los  resultados  Discus ión sobre los  resultados  en 
el plenum 

Vea ar r iba 
Elaboración de la pr imera columna 
de la matr iz  según los  tres  
enfoques  dados  en la hoj a. 

I gual como en la pr imera fase 
 
Una mitad de los  grupos  discute 
los  enfoques  I  & I I  la otra el 
enfoque I I I  
F i j ar  los  resultados  en forma 
breve en un pápelo grafo 

La Revolución 
Verde 

Discus ión sobre los  resultados  Discus ión sobre los  resultados  en 
el plenum 

La l legada de los  
T ransgénicos  

Llenar  la ultima columna según los  
enfoques  anter iores  

Expos ición del / la faci l i tador/ a 

pápelo grafos  
plumones  
copias  

2) 
S ens ibi l izar  el grupo 
por  los  cambios  de la 
agr icultura y la 
soberanía al imentar ia 
en el transcurso de 
tiempo 
 

Discus ión final  Recopilar  los  aspectos  
mencionados  y comparar  los  tres  
columnas  

Discus ión en el grupo grande Pápelo grafo 
 



Pausa 

T rabaj o en 
pequeños  grupos  

discus ión sobre la hoj a laboral No. 
2 
discus ión de los  dos  s is temas  
agr ícolas  vis ibles  en la hoj a 

el / la faci latdor/ a divide el 
discus ión en pequeños  grupos  de 
4 a 6 personas  y reparte a cada 
grupo una copia de la hoj a 

Copias  3) 
¿Qué s ignifica 
soberanía y soberanía 
al imentar ia? 

Presentación de 
los  resultados  y 
discus ión en el 
plenum 

   

T rabaj o en 
pequeños  grupos  

discus ión sobre la hoj as  laborales  
No.:  3, 4 y 5 
discus ión en los  grupos  pequeños  
sobre la alternativa presentada y 
las  pos ibi l idades  para El S alvador  

el / la faci latdor/ a divide el 
auditór ium en pequeños  grupos  
de 4 a 6 personas  (a lo menos  3) 
y reparte a cada grupo una copia 
con una alternativa (Cuba, 
COMAL, I ndia) 

Copias  
Pápelo grafo 
Plumones  

4) 
Qué hay que hacer  
para res is ti r  los  OGM 
y qué alternativas  
ex is ten para rescatar  
la soberanía 
al imentar ia Presentación de 

los  resultados  y 
discus ión en el 
plenum 

Juntar  los  diferentes  resultados  y 
elaborar  alternativas  pos ibles  para 
la agr icultura salvadoreña 
Los  resultados  deben es tar  fi j ados  
en forma de medidas  y acciones  

el / la faci latdor/ a dir ige la 
discus ión y fi j a los  resultados  

Pápelo grafo 
Plumones  

5) 
Evaluación final de la 
j ornada 

    



P ar t e I  – la bas e t eór ica 
 
1 )  H is t or ia de la agr icult ur a has t a hoy 
 
1 .1 )  L os  pr incipios  de la agr icult ur a en Cent r oamér ica 
 
En Amér ica, la base mater ial de las  grandes  civi l izaciones  era pr incipalmente la 
agr icultura. Una inmensa var iedad de plantas  cultivadas  satis facían las  neces idades  
al imenticias  y proporcionaban mater ia pr ima para las  ar tesanías . Cas i todas  las  regiones  
cultivaban un número de plantas  que como el maíz, el fr i j ol, la papa o patata se 
adaptaban a las  dis tintas  condiciones  ambientales .  
 
La domesticación de las  plantas  al imenticias  fue un proceso gradual que se realizó a 
través  de muchos  milenios , y es tuvo íntimamente relacionado con la disponibi l idad local y 
regional de los  recursos  vegetales , as í como con la naturaleza de la economía de 
subs is tencia local. 
El  término " domesticación"  implica una ser ie de cambios  genéticos  en las  plantas , los  
cuales  generalmente afectan los  mecanismos  de dispers ión y fer ti l ización, creando una 
dependencia de la planta a los  cuidados  del hombre para asegurar  su reproducción 
efectiva. 
 
Entre los  más  tempranos  tes timonios  del paso a una incipiente domesticación de plantas , 
es  decir , a la agr icultura, es tán los  hal lazgos  en var ias  cuevas  de la s ier ra de T amaulipas , 
como las  del Cañón del I nfierni l lo al nor te de México. (6500-5500 a.C.). A par tir  de 
entonces  se practicaba ya el cultivo del fr i j ol, el chi le y la calabaza. T ambién en 
T ehuacán, Puebla, hay indicios  de que la incipiente agr icultura l legó a incluir , hacia 4000 
a.C., cier tas  var iedades  de maíz. 
La agr icultura ha cons tituido la base de la economía maya desde la época precolombina y 
el maíz su pr incipal cultivo, además  del algodón, los  fr i j oles  ( j udías ), el camote (batata), 
la yuca (o mandioca) y el cacao. Los  mayas  domesticaron el pavo, pero carecían de 
animales  de ti ro o vehículos  con ruedas . 
El largo per iodo de la exper imentación culminó en la domesticación de las  plantas  y 
animales  y en el desar rol lo de la agr icultura, definido por  multitud de alternativas , 
caracter izado por  la acumulación de conocimientos  y acompañado por  innovaciones  
técnicas  adaptadas  a él. 
La dependencia cada vez más  fuer te de los  productos  agr ícolas  y el desar rol lo tecnológico 
fueron haciendo que los  grupos  se volvieran cada vez menos  nómadas  y se fueran 
es tableciendo en res idencias  semipermanentes  en un pr incipio, has ta l legar  a 
sedentar izar se completamente, debido a la neces idad de atender  en forma permanente, 
las  diversas  faenas  implícitas  en la actividad agr ícola. 
S e sabe los  Mayas  de T zeltal y de Yucatán y los  Purépechas  podían conocer  más  de 1200, 
900 y 500 especies  de plantas  respectivamente. Es tos  s is temas  de clas ificación, de una 
gran complej idad, expl ican que el nivel de divers idad biológica en forma de policultivos  y 
s is temas  agrofores tales  no sea resultado de la casualidad s ino de un conocimiento muy 
aprox imado del funcionamiento de los  agroecos is temas , as ignándoles  a cada uno el 
aprovechamiento más  adecuado. 
La divers idad genética que resulta hace a es tos  agroecos is temas  mucho menos  
vulnerables  a las  enfermedades  específicas  de tipos  concretos  de cultivos  y provoca usos  
múltiples  de las  plantas  en el ter reno de la medicina, los  pes ticidas  naturales  o la 
al imentación, mej orando la segur idad de las  cosechas . (2) 



 
Es te método de producción agr ícola desar rol lado por  los  indígenas  se basaba en un alto 
grado de respeto a la naturaleza. Los indígenas  cons ideraban que los  árboles , las  plantas , 
las  cosechas  y los  animales  forman par te del mundo natural y por  eso, no trataron de 
cambiar  ese mundo natural  
 
Por  desgracia, es te método de producción agr ícola y es ta vis ión del mundo, heredada en 
el transcurso de veinte s iglos , ha s ido ar rebatada y sus tituida por  un método de 
producción comercial que ha roto esa armonía entre comunidad, naturaleza y cultura que 
nos  enseñaron los  indígenas . 
 
 
Veget ales  y f r ut as  del los  pueblos  Cent r oamer icanos  (6) 
 
El Maíz:  
Las  grandes  civi l izaciones  de Mesoamér ica —mayas , aztecas , toltecas , zapotecas , 
mixtecas , olmecas , entre otras— no habr ían podido ex is ti r  s in el maíz:  ese grano duro y 
blanquecino o amar i l lo, fue auténtico ej e de su agr icultura y base de su al imentación. 
Vivían de y para él, por  lo cual es taba profundamente engranado a todos  los  aspectos  de 
su vida, desde la mitología y la rel igión has ta la medicina. 
S uper iores  en productividad a cualquier  cereal del Viej o Mundo —tr igo, ar roz, sorgo, 
cebada y centeno—, las  cosechas  de maíz permitían no sólo al imentar  todo el año a sus  
cultivadores , s ino también generar  excedentes  para sos tener  a la él ite gobernante de 
sacerdotes , as trónomos , guer reros , escr ibas , funcionar ios  públicos  y ar tis tas  que 
manej aban las  complej as  sociedades  precolombinas . Además , al tener  garantizada la 
subs is tencia, los  campes inos  podían dedicar  tiempo a la cons trucción y conservación de 
caminos , mural las , templos , plazas , palacios  y grandes  conj untos  arquitectónicos  que en 
su tiempo superaron en dimens iones , bel leza y esplendor  a cualquiera de Europa. 
En relación a la cantidad supues ta de productos  obtenidos  del maíz, se puede decir  que 
en la etapa precerámica, ex is tió una productividad aprox imada de 60 a 80 kg. por  
hectárea. Para la etapa pos ter ior  a la precerámica (3000 a.C.), de 90 a 120 kg. por  
hectárea. Entre los  años  de 2000 a 1500 a.C., se calcula la producción de 200 a 350 kgs . 
por  hectárea. Para la etapa ya cons iderada ampliamente sedentar ia se es tima una 
productividad de 500 a 800 kg. por  hectárea. 
 
Hoy, el maíz continúa s iendo fundamental en la dieta del pueblo maya, tanto que muchas  
veces  representa más  de la mitad, o has ta el setenta por  ciento, del consumo diar io de 
al imento. 
Los  mayas  actuales  s iguen cultivando el maíz como hace mil años , con el s is tema l lamado 
de roza, tumba y quema. 
La milpa maya no es , como muchos  creen, un monocultivo de maíz entremezclado con 
fr i j ol. Al contrar io, incluye has ta veinte o treinta plantas  ras treras , arbus tivas , arbóreas  y 
trepadoras  muy var iadas ;  por  ej emplo, sandía, melón, macal, tomate, j ícama, camote y, 
desde luego, calabaza. En los  huer tos  famil iares  integrados  a la vivienda también se 
obtiene una gran cantidad y divers idad de productos , tanto de los  árboles  como de 
arbus tos  y plantas  cultivadas  en almácigos . 
 
Fr i j ol 
Generalmente se acos tumbra sembrar lo entre las  milpas  o sementeras  de maíz. T iene la 
ventaj a de que puede uti l izar se cuando la vaina o fruto es tá tierna y se le l lama ej ote. 



 Var ios  inves tigadores  es tán de acuerdo en el sentido de que el fr i j ol es  or iginar io de 
Mesoamér ica;  y según las  evidencias  arqueológicas , su domesticación se inició en el Valle 
de T ehuacán, hace unos  6.000 años  (4000 a.C.) 
 Actualmente, ex is ten veinte var iedades  mej oradas  de fr i j ol, que se caracter izan por  el 
tamaño, la forma y el color  de la semil la, el hábito de crecimiento de la planta y clase de 
adaptación al suelo. 
 
El  Chi le:  
Del nahuatl Chill i ,  fue un condimento muy es timado de los  antiguos  pobladores  de 
Mesoamér ica;  j unto con el maíz y el fr i j ol, cons tituían gran par te de la dieta diar ia a la 
que agregaban otros  al imentos  vegetales  y animales . Fue nombrado por  los  cas tel lanos  
axi,  voz haitiana, y también pimiento.  
En Amér ica, aprox imadamente en 6500 a.C., era una planta s i lves tre, que fue 
domesticada en el 4121 a.C. El chi le también es  or iginar io de As ia. 
Entre los  antiguos  mayas , el nombre de una deidad cósmica:  Z ak-T zyis ,  aludía al chi le, 
der ivándose de Ak :  hierba, y T z ir :  picar , s ignificando por  lo tanto " hierba picante" . 
El  chi le, es  un al imento de alto valor  nutr itivo, cons tituido por  el contenido de vitamina C. 
Es  común atr ibuir le una ser ie de cualidades  curativas , e incluso " l impias " , para alej ar  el 
mal de alguna persona 
 
El aguacate:  
El aguacate forma parte del gran número de frutas  cultivadas  por  los  pueblos  indígenas  
de Mesoamér ica. S u nombre der iva de la palabra nahuatl Ahuacacuahuitl;  ahuacatl,  
tes tículo;  cuahuitl :  árbol de tes tículos  
 S egún datos  arqueológicos , que proceden del Valle de T ehuacán en México se le as igna 
una fecha aprox imada de 7200 a.C. 
 
El cacao:  
Los  antiguos  nahuats  conocían cuatro especies  de cacao que tenían las  mismas  
propiedades  y usos , pero la que empleaban para la bebida era, de preferencia, el 
tlalcacahuatl o cacao de la tier ra. T ambién el fruto del cacao, entre los  habitantes  de 
Mesoamér ica, s imbolizaba el corazón humano, as í como el xocoatl o chocolate 
representaba la sangre. Entre los  mayas , el agua lus tral que servía en las  ceremonias  de 
la pubertad, era hecha de cacao y flores  disueltas  en agua l luvia, o sea, agua virgen. 
T ambién, en las  ceremonias  agrar ias  hacían ofrendas  que cons taban de granos  de cacao 
enteros ;  el chi late profano, hecho con maíz tos tado, agua y almendras  de cacao molidas . 
 Como es  sabido, el cacao fue usado como moneda, en el antiguo s is tema de trueque, y 
se empleó durante muchos  s iglos  con un valor  var iable. El fruto de la especie l lamada 
cuauhpetlachtli ,  se daba de l imosna a los  pobres . 
 
La calabaza 
La calabaza, en nahuatl ayotl,  es  or iginar ia de Amér ica, y forma parte importante de la 
comida de los  habitantes  de Mesoamér ica, ya que de el la obtenían para complementar  la 
al imentación, como las  flores , el fruto o calabaza y las  pepitas  
El tabaco 
Ex is tían diferentes  var iedades  y era muy es timada por  los  nativos  debido a sus  múltiples  
cualidades ;  como planta aromática, la hoj a ya seca la uti l izaban para fumar la en pipas  de 
bar ro, mezclándolo con otros  elementos  per fumados ;  además , en es tado seco, se 
uti l izaba como medicina para frotar  los  músculos  y al iviar  los  dolores  por  golpes  o 
cansancio. S e cree que el nombre se atr ibuye a la voz car ibeña " tabaco" , usada para 
des ignar  el tubo o pipa en que lo fumaban los  nativos . Los  antiguos  nahuats  le l lamaron 
yetl o picietl,  y entre los  mayas  kuots  



 
El algodón:  
El algodón, ichcatl en nahuat, representó uno de los  productos  pr incipales , y debido a su 
gran difus ión se sembró en cas i todo el ter r itor io mesoamer icano. En la antigüedad se 
uti l izó para la elaboración de bell ís imas  mantas , tej idos  y ropas  de muchos  colores , cuya 
elaboración era casera. Los  indígenas  se val ían de malacates  de bar ro para elaborar  el 
hi lo;  y del telar  de cintura para tej er  las  prendas . 
El cultivo y el tej ido del algodón ya es taban plenamente es tablecidos  3000 años  a.C. 

 
 
1 .2 )  T iempo de la colonia 
 
Cuando l legaron los  conquis tadores  españoles , las  civi l izaciones  más  avanzadas  del 
Nuevo Mundo dis frutaban de economías  agr ícolas  desar rol ladas . 
La agr icultura colonial comenzó no sólo para proveer  de al imentos  a los  colonizadores , 
s ino también para producir  cosechas  comerciales  y suminis trar  al imentos  a la metrópolis . 
Es to representaba el cultivo de productos  como el azúcar , el algodón, el tabaco, la papa o 
patata, el tomate y el té, as í como la producción de productos  animales  tales  como lana y 
pieles . 

La religión del maíz 

El maíz está presente en la cotidianidad de los pueblos, cumple una misión identificadora al 
interior de la comunidad indígena. En todos los idiomas se encuentran palabras para nombrar 
las diversas etapas de la agricultura del maíz y los alimentos que con él se preparan. Muchas 
ceremonias de acción de gracias por la cosecha obtenida, se encuentran vigentes en esas 
comunidades. En la literatura popular existen mitos y leyendas, asimismo está presente en 
rituales religiosos, danzas, creencias, etc. También muchas manifestaciones del arte popular 
están vinculadas con el maíz. 
Al maíz se le atribuye un origen divino, por lo tanto posee un papel que trasciende la función 
nutricional y se instaura como emisario privilegiado del mensaje de los dioses. Esta atribución 
se debe a la importancia que tuvo en la religión de los antiguos indígenas. 

La enorme importancia religiosa del maíz no se ha perdido, y aún forma parte de ceremonias 
mayas. En algunas zonas de Guatemala, por ejemplo, se practica, modificado, el rito de cortar 
a los recién nacidos el cordón umbilical sobre una mazorca de maíz pintada de muchos 
colores, con un cuchillo de obsidiana hecho exclusivamente para ese fin y después, 
invariablemente, arrojado a un río. 

Muchas creencias reflejan el gran poder y valor que se le confiere al maíz. Entre los tzeltales, 
otra etnia chiapaneca, si un niño ha de quedarse solo, a su lado deben colocarse mazorcas de 
maíz para que lo cuiden. 

Esta mítica concepción representa una realidad biológica. De todas las plantas conocidas, el 
maíz es la única cuya dependencia del hombre es total y absoluta, a tal grado que no puede 
siquiera reproducirse por sí mismo. Los granos o semillas están tan firmemente sujetos a la 
mazorca, y envueltos tan gruesa y apretadamente por las espatas o brácteas —comúnmente 
llamadas hojas— de la propia mazorca, que, al madurar y caer ésta, es imposible que se 
desprendan y dispersen para germinar y originar nuevas plantas. Por ello las formas 
modernas del maíz no pueden existir en estado silvestre.  



La pr imera sociedad colonial se sus tentó en la explotación de la mano de obra indígena, 
entonces  abundante, asegurada por  la esclavitud y la encomienda, que trans formó la 
es tructura social del mundo indígena. 
En el s iglo XXVI I  los  españoles  descubr ieron el índigo como nueva fuente de ingresos . El  
azul extraído de la planta era un color  muy quer ido en Europa en es te tiempo. Por  El 
S alvador  el índigo fue la única plantación a grande escala en es ta época. La intención de 
plantear  cacao fal ló por  la falta de mano de obra, debido ya a la aniqui lación de pueblos  
indígenas  enteros . 
 
 
1 .3 )  L a “R evolucion Ver de” 
 
“Preguntándole a campes inos  de diversas  comunidades  s i  sus  padres  y abuelos  usaban 
químicos  o les  ponían herbicidas  y plaguicidas , el los  cuentan que no, que antes  no había 
neces idad de ningún químico, que con el s imple abono de los  animales  era suficiente;  no 
conocían tantas  plagas . Ahora la tier ra ya se malacos trumbró y no da s i  no le ponen 
abono químico y s i  no la fumigan.” (4) 
 
Desde el comienzo de la revolución indus tr ial la técnica y la ciencia han proporcionado a 
la agr icultura métodos  y técnicas  de cultivo que aumentaban la productividad de la tier ra, 
pero será a par tir  de 1944 cuando es te proceso adquiera dimens iones  de revolución. 
El mito de la Revolución Verde es  és te:  las  semil las  milagrosas  que produce multipl ican la 
cosecha de cereales  y por  lo tanto son la clave para terminar  con el hambre en el mundo. 
Mayor  rendimiento s ignifica mej ores  ingresos  para los  agr icultores  pobres , que as í podrán 
sal i r  de la miser ia, y más  cantidad de al imentos  implica menos  hambre en el planeta. 
Ocuparse de encontrar  las  causas  que l levan a la pobreza y al hambre l leva demas iado 
tiempo, y la gente es tá mur iendo desnutr ida ahora. As í que se debe hacer  lo que se 
pueda en lo inmediato:  incrementar  la producción. 
La Revolución Verde -  continúa el mito -  s ignifica ganar  tiempo para los  países  del mundo 
en desar rol lo que neces itan desesperadamente resolver  las  causas  sociales  de la pobreza 
y reducir  las  tasas  de natal idad. En cualquier  caso, personas  de afuera, como los  
científicos  y asesores  que promueven es te tipo de trans formación, no pueden decir le a un 
país  pobre que reforme su s is tema político y económico, pero pueden br indar  un 
conocimiento invalorable en cuanto a la producción de al imentos . 
 
La revolución verde era un proyecto internacional para conver tir  las  agr iculturas  de los  
países  en vía de desar rol lo en agr iculturas  iguales  como los  del Nor te. La lógica clave era:  
La aniqui lación de la agr icultura subs is tencial. Los  productores  deber ían dej ar  sus  
antiguos  maneras  de cultivar  sus  tier ras , y empezar  de producir  productos  en grande 
escala para ofrendar los  barato en el mercado mundial. S egún la lógica hubieran comprar  
sus  neces idades  de las  ganancias  obtenidas . En los  últimos  50 años  las  pol íticas  de 
desar rol los  s iempre condenaron cualquier  forma de subs is tencia como:  anacronismos , 
insolación tradicional, retraso permanente, etc. 
 
La esencia de la revolución verde son:  las  var iedades  híbr idas  de altos  rendimientos  con 
todos  los  insumos  necesar ios  para incrementar  los  resultados  desde los  niveles  
tradicionales  al doble o más . Nuevas  semil las  más  res is tentes , y nuevos  insumos , que 
permitieron ampliar  el ámbito ecológico de las  especies  cultivadas . En general, son 
semil las  de ciclo cor to y poco sens ibles  al fotoper iodismo. 



El rendimiento mayor  de las  nuevas  semil las  es ta solamente garantizado cuando se 
mecaniza la alabanza, se ir r iga los  cultivos  y además  usa agroquímicos  en grandes  
medidas . Entonces  se adapta el ecos is tema al las  neces idades  de las  nuevas  especies . 
Frecuentemente, s i  falta alguno de los  insumos , la cosecha cae por  debaj o del 
rendimiento habitual. Los  fer ti l izantes  y los  químicos  son tan necesar ios  como las  
semil las , y son dis tr ibuidos  por  las  mismas  empresas  que producen las  semil las  de alto 
rendimiento. Es to implica que la producción agr ícola neces ita grandes  capitales . 
En los  países  subdesar rol lados  es te es  un problema añadido, ya que su dependencia de 
los  países  r icos  en cues tiones  agr ícolas  es  total. 
Los  agr icultores  de pequeña escala, que aún cultivan los  tier ras  menos  fér ti les , no pueden 
competir  con los  latifundios , por  los  altos  cos tos  de las  técnicas  aplicadas . En 
consecuencia los  poseedores  de los  latifundios  que producen a menor  cos to reemplazan 
los  agr icultores  de pequeña escala. 

Es  indiscutible que la revolución verde ha aumentado el volumen de la cosecha por  
hectárea, y permite una doble cosecha, sobre todo en los  países  r icos . Además , ha 
generado una importante indus tr ia en torno a la creación de semil las  e insumos  y su 
dis tr ibución. 

Pero al mismo tiempo, la mecanización del campo reduce el empleo de la fuerza de 
trabaj o y agr icultores  desempleados  inmigran a las  grandes  ciudades  . El  uso mas ivo de 
insumos  químicos  puede provocar  problemas  de contaminación, tanto del medio como de 
los  mismos  al imentos , con lo que se pueden producir  problemas  de salud. No olvidar  la 
degradación de los  suelos  y la eros ión provocada por  maquinas  pesadas  y monocultivos  
raspados . 
 
Los  logros  productivos  de la Revolución Verde no son un mito. Gracias  a las  nuevas  
semil las  se cosechan cada año decenas  de mil lones  de toneladas  extra de cereales . Pero, 
¿acaso es te es ti lo de producción demostró ser  la es trategia adecuada para acabar  con el 
hambre? En realidad, no. 
El incremento de la producción, centro de la Revolución Verde, no alcanza para al iviar  el 
hambre porque no altera el esquema de concentración del poder  económico, del acceso a 
la tier ra o del poder  adquis itivo. S i  los  pobres  no tienen dinero para comprar  al imentos , el 
aumento de la producción no servirá de nada. 
I ntroducir  nuevas  tecnologías  agr ícolas  en un s is tema social que favorece a los  r icos  y no 
ocuparse de resolver  la cues tión social del acceso a los  beneficios  que br inda la tecnología 
l levará, con el tiempo, a una mayor  concentración de las  ganancias  procedentes  de la 
agr icultura, como ya sucede en los  países  del Nor te. 
 
 
1 .4 )  L a l legada de los  T r ans génicos  en la agr icult ur a 
 
Las  mismas  empresas  transnacionales  inventaban cantidades  de dinero en la ingenier ía 
genética, que hacía grandes  pasos  en el fin del s iglo veinte. Actualmente, genetis tas  
trabaj an para obtener  otras  especies  de plantas  ( o animales ) de más  alto rendimiento, 
res is tentes  a plagas , de tal lo grueso y robus to para res is ti r  mej or  los  vientos  y de ciclo 
cor to para levantar  dos  cosechas  en lugar  de una.  
Los  protagonis tas  de la bioingenier ía anuncian por  ej emplo, que la his tor ia del maíz 
todavía no termina. Es  cier to, pero queda la pregunta importante, ¿quién manej a el 
mej oramiento de las  semil las  y a quién las  per tenecen? Además  queda abier ta la 
respues ta de los  pel igros  e impactos  que ya mostraban los  cultivos  transgénicos . 



Las  pr incipales  empresas  que controlan los  tr ransgénicos  son:  Monsanto, As traZ eneca, 
Novartis , Dupont y Aventis . Es tas  cinco empresas  controlan el 80%  de la biotecnología 
del mundo y cas i el 100%  de las  semil las  transgénicas . 
La es trategia de venta de es tas  empresas  es  que se vende el paquete completo:  s i  el 
agr icultor  o la agr icultora quiere sembrar  debe comprar  las  semil las , pero no le vende las  
semil las  s i  a la vez no compra el herbicida. As í controlan todo el proceso de producción 
agr ícola. 
T odos  los  productos  agr ícolas  de las  empresas  son patentadas . Un abuso de las  semil las  o 
los  insumos  provoca multas  graves  para el agr icultor . S e conoce un caso de un 
campes ino de Canadá cuyos  cultivos  convencionales  fueron contaminado de un cultivo 
vecino transgénico. La empresa Monsanto lo condenó a pagar  una multa por  robar  
propiedad de la empresa (vea Módulo 3). 
 
U nos  ejemplos  de la ingenier ía genét ica:  
 
La tecnología T erminator  –  las  semil las  suicidas  
Las  semil las  modificadas  por  las  empresas  tienen una caracter ís tica:  se autodes truyen, de 
manera que los  granos  de la nueva cosecha no s irven para una nueva s iembra. Es te 
invento fue patentado y as í completa lo que habían iniciado con las  semil las  híbr idas :  los  
productores  agr ícolas  es tán obligados  a comprar  cada año la semil la a las  grandes  
transnacionales . 
 
S emil las  adictas  
Las  empresas  As traZ eneca y Novartis  han manipulado genes  para lograr  que su 
crecimiernto dependa de la repetida aplicación de cier tos  productos  agroquímicos  
fabr icados  y vendidos  por  las  mismas  empresas . 
El  invento cons is te en manipular  los  genes  de las  semil las  para desactivar  sus  defensas  
contra virus  y bacter ias .  La única manera que se vuelvan a activarse el mecanismo de 
defensa en las  semil las , y puedan crecer  bien, es  aplicar  los  productos  agroquímicos . (3) 
  
Los  cultivos  Bt 
En los  laborator ios  logran de cor tar  genes  de un organismo y pegar los  en otros  
totalmente diferentes . Por  ej emplo en el suelo ex is te una bacter ia que se l lama Bacil lus  
thur ingiens is  (Bt), es ta bacter ia segrega una sus tancia que mata las  larvas  de un grupo 
grande de insectos . Le sacaron el gen que tiene esa información y se lo inser taron a 
diversas  especies  de plantas , sobre todos  en soya y maíz. La calidad de es tas  plantas  es  
que ahora produce la tox ina que producía la bacter ia del suelo. Las  plantas  producen su 
propio insecticida. (4) 
 
Has ta ahora faltan es tudios  independientes , y s i  s iquiera iniciar  inves tigaciones  es  
impos ible cons iderar  la complej idad de los  ecos is temas  y todos  los  enlaces  entre el los  y 
los  seres  humanes . Por  ej emplo, los  científicos  de la ciudad de Cornell  descubr ieron que 
el polen del Maíz Bt mata o atrofia las  larvas  de la mar iposa Monarca que lo comen. Y en 
un campo con maíz transgénico mur ieron los  paj aros  que se al imentaron con los  insectos  
nocivos  que a su vez comieron es ta planta. 
 
En México ya se conoce la contaminación del maíz por  cultivos  transgénicos . El  maíz Bt ya 
se reproduce por  polinización cruzada uti l izando al viento para transpor tar  su polen de 
una mazorca a otra. Aunque muchos  campes inos  decidan no sembrar  transgénicos , 
puede l legar  a su parcela polen de otros  cultivos  modificados  y contaminar los  
i r remediablemente. Una amenaza no solo para algunos  campes inos , pero antes  de todo 



por  la divers idad de (en es te caso) maíz. Además  s i  se plantea es tos  cultivos  transgénicos  
en centros  de or igen, como México es  para el maíz, se puede perder  para s iempre el maíz 
or iginal que ha cos tado un cuidado de miles  de años .  
 
 
S egún un es tudio realizado por  el I ns tituto Regional de es tudios  de S us tancias  T óx icas  
(I RET ) de la Univers idad de Cos ta Rica, se determinó que en 1999 se produj o algodón 
transgénico en S an Miguel y Usulután. Es tos  cultivos  fueron promovidos  por  la 
Cooperación Algodonera S alvadoreña (COPAL) y por  el Centro Nacional de T ecnología 
apropiada (CENT A). (3) 
 
La propaganda y los  mitos  vinculados  con los  transgénicos  recuerdan muchís imo a los  
mitos  difundidos  durante la Revolución Verde. T ales  empresas  o tecnologías  no ayuden a 
los  agr icultores  a producir . Al contrar io, des truyen la divers idad, el conocimiento local y 
los  s is temas  agr ícolas  sos tenibles . 
Concluimos  que la los  cultivos  transgénicos  dej an al agr icultor  en una s ituación peor  que 
antes  de la revolución verde. La intención de la agr icultura transgénica no es  cambiar  el 
s is tema económico o agrar io de los  países  pobres , además  es ta s ituación se une con la 
amenaza que representan es tos  cultivos . Los  resultados  son la perdida total del control de 
la soberanía al imentar ia a pocas  transnacionales  y a lo largo plazo la aniqui lación del 
s is tema agr ícola y del medio ambiente. 
 
 
2 )  Qué s igni f ica s ober anía al iment ar ia 
 
Hoy un quinto de la población mundial que vive en los  países  r icos  controla el 82%  de los  
mercados  mundiales  de expor tación. Los  países  más  pobres  no sólo quedan excluidos  del 
comercio exter ior  como vendedores  s ino que además  se ven obligados  a consumir  
productos  de importación. Antes  de todos  las  multinacionales  controlan el mercado 
mundial e imponen sus  precios . 
 
Los  productos  transgénicos  ponen en peligro la soberanía al imentar ia porque a empezar  
con las  semil las  toda la cadena al imentar ia es  propiedad de grandes  empresas  
transnacionales  cuyo único fin son ganancias  y no el bienes tar  de la gente. 
Hoy, más  que nunca, nues tra salud y nues tras  vidas  es tán en manos  de unos  pocos  
 
Entre los  fluj os  comerciales  de las  grandes  empresas  parece que a la mundial ización se le 
ha olvidado contar  con la población campes ina, con todos  aquellos  productores  a pequeña 
escala que viven de los  mercados  locales  y que cada vez se ven más  amenazados  por  un 
mercado inj us to que les  compra a baj o precio y luego vende el producto encarecido. 
 
S oberanía al imentar ía y soberanía laboral son dos  pr ior idades  insos layables   
mesoamer icanas . S in trabaj o digno no hay ingreso suficiente y s in ingreso hay hambre, 
desesperación, migración. Las  dos  caras  del problema son también las  dos  caras  de la 
solución;  pues  s i  la miser ia y el éxodo resultan de la cr is is  de la economía agr ícola y en 
par ticular  de la campes ina, el remedio es tá en reactivar  y reor ientar  la pequeña y 
mediana producción rural.  
 

 
3 )  Alt er nat ivas  par a una fut ur a agr icult ur a 



 
Es  demas iada la gente que no tiene acceso a los  al imentos  disponibles  debido a 
des igualdades  profundas  y crecientes . Para que la agr icultura pueda cumplir  algún papel 
eficaz en el al ivio del hambre habrá que rever tir  su incl inación por  los  grandes  
productores  a través  de proyectos  alternativos  a favor  de los  más  pobres , como la 
reforma agrar ia y la agr icultura sus tentable, que reducen la des igualdad y toman al 
pequeño productor  como centro de una economía rural floreciente.  
 
Algunos  s uger encias :  
• Neces itamos  trabaj ar  j untos  para promover  un comercio e invers ión que sean j us tos  y 

equitativos , pero debemos  también reconocer  que las  metas  económicas  no son las  
únicas  que tienen importancia. Los  elementos  culturales  y espir ituales  de nues tras  
vidas  ( incluyendo la autonomía y el respecto a la divers idad) son también 
importantes . 

• T ransmitir  los  mensaj es  a un público más  amplio. I ncorporar  más  voces  al es fuerzo de 
crear  un mundo mej or . 

• Apoyar  a los  productores . 
• I nfluir  en los  tratados  comerciales  y en políticas  internacionales . 
• For j ar  al ianzas  entre grupos  rurales  y urbanos  y entre productores  y consumidores . 
• Proteger  recursos  endémicos  locales  respecto para la divers idad 
• La neces idad de s is tematizar  y analizar  las  propues tas  actuales  para el desar rol lo 

regional como el Pan Puebla a Panamá, la propues ta para un tratado 
de l ibre comercio entre Centroamér ica y EEUU y la propues ta de un Área de Libre 
Comercio de las  Amér icas . S in embargo el anális is  de las  propues tas  ex is tentes  no es  
suficiente. S e requiere una ar ticulación y coordinación de las  propues tas  alternativas  
que vienen desde la sociedad civi l  transnacional. 

• Promover  el consumo sus tentable a nivel local, nacional, y regional. Los  temas  de la 
producción y el consumo de al imentos  son temas  clave para el desar rol lo sus tentable 
y la revaloración de espacios  rurales . S e puede proponer  empezar  al nivel personal, 
pidiendo el compromiso personal de comprar , cuando sea pos ible, la comida orgánica 
o de producción local. Es te compromiso se podr ía extender  a través  de las  
organizaciones  y comunidades . Otro enfoque es  la pos ibi l idad de crear  esquemas  de 
comercial ización para comidas  producidas  localmente que tienen valores  culturales  y 
ecológicos  (como el maíz cr iol lo). 

• Abr ir  opciones  para conectar  a pequeños  productores  y consumidores , y as í quitar  
es labones  de la cadena de producción. 

 
En los  tiempos  actuales  la agr icultura mues tra un sector  baj ando en El S alvador , 
br indando pocas  opor tunidades  para ganancias  j us tas  y empleo para la población rural. 
Ex is ten además  los  pel igros  para el medio ambiente y por  la soberanía al imentar ia. Has ta 
ahora no se conoce la alternativa final. Pero ex is ten ej emplos  ex itosos  de otros  países , 
que s irven como base para una discus ión. Los  ej emplos  presentan alternativas  de 
agr icultura en modos  de negocios  y mercado, como en técnicas  agr ícolas . 
 
 
 E JE MP L OS  E XI T OS OS  
 
Una otra forma de negociar  los  productos  son subscr ipciones  de productos  agrar ios  por  
las  famil ias . Los  producentes  empaquen caj as  con los  productos  deseados  y suminis tran 
el las  directamente a las  casas  res idenciales . Es tas  s is temas  es tán conocidas  ya desde 



años  en Bras i l ,  Argentina y Uruguay, y representan una forma ex itosa de conectar  los  
consumidores  con los  productores . 
 
En Latinoamér ica crece también un movimiento con nombre CS A (La Comunidad sus tenta 
a la Agr icultura –  ya ex is tente en el sur  de Bras i l  y en el entorno de Lima). Grupos  de 40 
famil ias  consumidoras  fi rman un contrato con un agr icultor  de elabora j untos  un plan 
anual. El  plan obtiene los  deseos  al imenticios  de los  famil ias  igual como pres tamos  para el 
agr icultor  que faci l i tan el pr incipio de su producción. As i se comparten el r iesgo de la 
producción y mantienen precios  fi j os  antes  negociados . 
 
COMAL –  Red de productores  
El elemento es tratégico central del plan de desar rol lo del componente Comercial ización 
propone el cambio de la ges tión integral del pequeño productor  tradicional, individualis ta, 
de subs is tencia, desar ticulado del mercado, hacia un agroempresar io que ges tiona su 
actividad productiva con vis ión de empresa eficiente, eficaz, moderna y competitiva. La 
competitividad no es  un pr ivi legio del gran productor , moderno, agroexportador . Los  
pequeños  productores , acopiando su producción, procesándola y comercial izando 
grupalmente pueden mej orar  su capacidad de negociación y competir  con ventaj a en los  
mercados , es  más , pueden incidir  económica, social y pol íticamente. 
 
COMAL, la Red de Comercio Comunitar io Alternativo es  una red de 41 organizaciones  
campes inas , indígenas , de muj eres , de j óvenes  e igles ias  en Honduras  que opera 350 
tiendas  comunitar ias  y 38 centros  de dis tr ibución, alcanzando a 14.000 famil ias . Fundada 
en 1995 para atender  las  des igualdades  económicas  a las  que se enfrentan las  
comunidades  rurales  e indígenas . Mediante una comercial ización conj unta, más  de 30 
productos  son comprados  al por  mayor  de diversas  fuentes  y revendidos  a los  
agr icultores  a través  de las  tiendas  comunitar ias  a precios  más  baj os  que los  que ofrecen 
otros  canales  comerciales . COMAL también compra los  cultivos  de los  pequeños  
agr icultores  y los  comercial iza a través  de su red de comercio o en el mercado nacional. 
De es ta manera, se crean mercados  que vinculan a los  productores  marginados  y a los  
consumidores  de una manera j us ta y ventaj osa para ambos  y a la vez se incrementan 
s ignificativamente los  ingresos  de las  famil ias . En el 2001, COMAL entrará más  de l leno 
en el área de procesamiento de al imentos , y desar rol lará mercados  en las  áreas  urbanas  
marginales . Al mismo tiempo, planea empezar  a usar  su ventaj a en el mercado para 
ej ercer  pres ión para que se es tipulen políticas  nacionales  económicas  y sociales  que 
favorezcan a los  sectores  campes inos , indígenas  y otros  sectores  marginados .  
El  éx ito de COMAL se basa en el entrenamiento que és te provee y en el compromiso de 
sus  organizaciones  miembro con los  valores  y pr incipios  de la sol idar idad y con una vis ión 
de una sociedad más  j us ta. Antes  de que una organización se haga miembro de la red de 
COMAL, o antes  de que una tienda o centro de comercio comunitar io sea abier to, sus  
miembros  toman dos  cursos  intens ivos  que cubren contabil idad, adminis tración, gerencia, 
marketing y organización comunitar ia. COMAL también ha cons truido un equipo de 
organizadores  comunitar ios , los  cuales  proveen apoyo a las  tiendas  in- s itu, as í como un 
equipo de analis tas  de mercado quienes  monitor izan los  precios .  
COMAL también ha s ido un ins trumento importante en la creación de una red de 
organizaciones  de comercio comunitar ias  en Centroamér ica, vinculándolas  luego con un 
movimiento s imilar  en S udamér ica. Ha faci l i tado numerosas  vis itas  de delegaciones  de 
Centro y S udamér ica que es tán interesadas  en sus  programas , y s i rve como modelo para 
la creación de nuevas  relaciones  económicas . (7) 
 
 



I ndia – agr oecología 
Definición:  "  Un s is tema de producción que evita o excluye ampliamente el uso de 
fer ti l izantes , plaguicidas , reguladores  del crecimiento y aditivos  para la al imentación 
animal compues tos  s intéticamente. T anto como sea pos ible, los  s is temas  de agr icultura 
orgánica se basan en la rotación de cultivos , uti l ización de es tiércol de animales , 
leguminosas , abonos  verdes , res iduos  orgánicos  or iginados  fuera del predio, cultivo 
mecánico, minerales  naturales  y aspectos  de control biológico de plagas  para mantener  la 
es tructura y productividad del suelo, apor tar  nutr ientes  para las  plantas  y controlar  
insectos , malezas  y otras  plagas " . (5) 

En el sur  de I ndia, en 1993, se realizó un es tudio para comparar  las  granj as  ecológicas  
con las  convencionales  o las  que usan productos  químicos . El  autor  de la inves tigación 
descubr ió que la productividad y la obtención de ganancias  era igual en ambos  casos . S u 
conclus ión fue que, s i  se extrapolara el s is tema de agroecología, és te " no tendr ía un 
impacto negativo sobre la segur idad al imentar ia " , la eros ión del suelo se reducir ía y la 
fer ti l idad de la tier ra se agotar ía más  lentamente, además  de reducir se en gran medida la 
dependencia de insumos  externos  a la granj a.  
 
 
Cuba – r enacimient o de la s ubs is t encia 
Después  de 1989 Cuba se vio sumergida en la peor  cr is is  al imentar ia de su his tor ia. El  
consumo de calor ías  y proteínas  disminuyó a cerca de 30 por  ciento. S in embargo, en 
1997, los  cubanos  volvieron a al imentarse cas i tan bien como antes  de 1989, aunque la 
importación de al imentos  y agroquímicos  era bas tante menor . ¿Qué sucedió? 
Ante la impos ibi l idad de importar  al imentos  o agroquímicos , Cuba se volvió sobre s í  
misma para crear  una agr icultura más  autosuficiente, cuyas  bases  son:  aumento del 
precio de las  cosechas , tecnología agroecológica, unidades  de producción más  pequeñas  y 
agr icultura urbana. 
 
El  embargo comercial, la escasez de al imentos  y la aper tura de mercados  agr ícolas  
hicieron que los  productores  empezaran a recibir  mej ores  precios  por  sus  productos . Al 
recibir  es te incentivo para producir , empezaron a hacer lo a pesar  de la ausencia de los  
insumos  que promueve la Revolución Verde. La reor ientación educativa que puso en 
marcha el gobierno, la inves tigación, la búsqueda de métodos  alternativos  y el 
redescubr imiento de técnicas  de la agr icultura tradicional fueron un gran es tímulo para 
los  agr icultores . 

Los  pequeños  productores  y las  cooperativas  incrementaron su producción, mientras  que 
los  es tablecimientos  es tatales  y más  grandes  se es tancaron y comenzaron a obtener  
malas  cosechas . El gobierno puso en marcha entonces  una nueva etapa de la reforma 
agrar ia revolucionar ia:  dividió las  tier ras  es tatales  en parcelas  y se las  entregó a sus  
exempleados  conver tidas  en unidades  productivas  más  pequeñas . F inalmente, las  
autor idades  fomentaron un movimiento de agr icultura urbana, es  decir , producción 
orgánica de pequeña escala en lotes  de tier ra vacíos , lo cual, j unto con la introducción de 
otras  modificaciones , cambió totalmente el aspecto de las  ciudades  cubanas  en pocos  
años .  

La exper iencia cubana mues tra que se puede al imentar  a una nación entera en base a 
unidades  pequeñas  de producción donde se uti l izan tecnologías  agroecológicas . As í se 
puede hacer  que un pueblo se vuelva autosuficiente en cuanto a la producción de 
al imentos . 



Una lección clave es  que, cuando se les  dan precios  j us tos  a los  agr icultores , producen 
con o s in semil las  de la Revolución Verde o insumos  químicos . S i  esos  elementos  cos tosos  
y nocivos  son innecesar ios , se puede dej ar  de uti l izar los . 
 
 
4 )  L i t er at ur a:  
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http: //www.educamexico.com/his tor ia/his tor ia% 20agr icultura.asp 

2. Manuel González de Molina Navar ro:  Agroecología:  Bases  T eór icas  para una 
His tor ia Agrar ia Alternativa, Univers idad de Granada, España, en:  
http: //www.clades .org/r4-3.htm 

3. Javier  Riviera:  Los  T rangénicos  
4. Grupo de es tudios  ambientales  (2000):  Los  OGT ´ s  l legaron ya ... 
5. I ng. Agr  Alber to Gómez Perazzol i :  AGRI CULT URA ORGÁNI CA:  UNA ALT ERNAT I VA 

POS I BLE, en:  
http: //fp.chasque.net: 8081/ceuta/documentos/AGRI CULT URA% 20org% e1nica% 2
0nordan.htm 

6. Z ERO – VARI EDADES :  El maíz, sus tento maya, Edición 393 -  13/10/2001, en:  
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7. Amer ican Fr iends  S ervice Comité:  REGI ON CENT ROAMERI CANA, en:  
http: //www.afsc.org/intl/latamcbesp/centam.htm 

 



P ar t e I I  –  la met odología 
 
Cont enidos :  
1) La agr icultura y la soberanía en el transcurso de tiempo 

a) en los  tiempos  antes  de la Revolución Verde  30 min. 
– el tiempo de nues tros  abuelos  y abuelas  

b) La Revolución Verde      30 min. 
c) La l legada de los  T ransgénicos     30 min. 

2) ¿Que s ignifica soberanía?      20 min. 
3) Qué hay que hacer  para res is ti r  los  OGM y qué alternativas  

ex is ten para rescatar  la soberanía al imentar ia   40 min. 
 
T iempo total con discus iones  y pausas      5 horas  
 
 
P r es upues t o y r ecur s os  

• Ca. 10 a 15  pápelo grafos      ca. 1.50 US $ 
• Ca. 10 plumones  de diferentes  colores    
• 20 fotocopias  (ca. 30 personas)      ca. 2 US $ 

 
 
S uger encias  met odológicas  
 
1 )  L a agr icult ur a y la s ober anía en el  t r ans cur s o de t iempo 
La elaboración de la matr iz  de tiempo es  la par te central del módulo 1. Para la 
elaboración sobre el tema de la soberanía al imentar ia ser ía interesante adicionar  mas  
fases  his tór icos . Pero tomando en cuenta que el auditór ium no pasó la car rera de his tor ia, 
el transcurso de tiempo empezará en tiempos  recordables/imaginables . 
 
La intención central es  elaborar  en pequeños  grupos  tres  diferentes  fases  en los  cambios  
del s is tema agropecuar io, y la s ituación de la soberanía al imentar ia desde los  años  40 del 
s iglo XX has ta hoy. Es taciones  importantes  son la agr icultura orgánica de los  tiempos  
antes  de la Revolución Verde, la Revolución Verde y la agr icultura con especies  
genéticamente modificados . 
La matr iz  permite visual izar  los  grandes  cambios  de la agr icultura en los  últimos  50 años . 
S e mues tra los  r iesgos  para la agr icultura, la sociedad rural y el medio ambiente de hoy, 
y ayuda entender  los  pel igros  e impactos  de los  T ransgénicos . 
Al final de la j ornada la matr iz  ser ía completada con las  alternativas  deseadas  por  el 
futuro (vea punto 3). 
En un auditór ium grande el/ la faci l i tador/a reparte el plenum en a lo menos  dos  grupos  
(cuatro o seis  personas  pro grupo) que trabaj an en los  s iguientes  enfoques  (vea hoj a 
laboral No. 1):  
 
Enfoque I ) -  T ipos  de cultivos  y s ignificado de los  productos  
Enfoque I I ) – Metodología de producción  
Enfoque I I I )  – Concepción de producción 
 
Las  dos  pr imeros  enfoques  ser ían j untados , por  que el I  no da suficiente para discus iones . 
Para faci l i tar  la comparación de las  columnas , cada grupo debe trabaj ar  en el  mismo 
enfoque durante la j ornada. Para recibir  una esquema clara los  grupos  pueden fi j ar  sus  



notas  l lenando papelógrafos  ya dividios  por  el/la faci l i tador/a en los  enfoques  
mencionados  ar r iba. 
 
 

 
 

T r ans cur s o de t iempo – compar ación dir ect a 
 

 nues t r os  abuelos  la R evolución Ver de L a pr oducción 
t r ans génica 

T ipos  de cultivos   
 

  

S ignificado de 
los  productos  

   

S uper ficie de los  
cultivos  

   

Dueños  de la 
tier ra 

 
 

  

Uso de químicos    
 

  

Rendimiento  
 

  

Dependencia de 
mercados  

   

Mano de obra, 
empleo 

   

semil las  híbr idas  
 

   

Contaminación  
 

  

Es tado de tier ra 
 

   

 



 
 
 

T r ans cur s o de t iempo – la agr icult ur a y la s ober anía al iment ar ia en los  
t iempos  de ... 

 
 nues t r os  abuelos  L a R evolución Ver de la pr oducción 

t r ans génica 
T ipos  de cultivos  p.e. diferentes  

var iedades  de maíz, 
chi l i ,  calabaza, etc. 

Cultivos  mej orados  con 
alto rendimiento en 
poca var iedad 

Unos  var iedades  con 
cobertura mundial 

S ignificado de 
los  productos  

Los  productos  son 
algo divino, rel igioso 
(hombres  de maíz) 
El cuido de las  
plantas  es  tarea de 
los   hombres  

Perdida de es tos  
s ignificados  y es ta 
vis ión integral del 
mundo 

¿? 

S uper ficie de los  
cultivos  

Pequeñas  parcelas  
Pero también 
latifundios  

Producción a grande 
escala 

T endencia de 
engrandecer  la super ficie 
para mas  ganancias  

T enencia de la 
tier ra 

Dueños  par ticulares , 
tier ras  comunitar ias  y 
latifundios  

Dueños  par ticulares  y 
latifundios  

T endencia a ins talar  
latifundios  

Control de 
plagas  

Control orgánico 
 

Uso de agroquímicos  Res is tencias  propias  de 
los  cultivos , pero 
también abundante uso 
por  res is tencias  a 
químicos  

Rendimiento Normal 
 

Mayor  (pero solo con insumos  químicos , 
maquinar ia, etc. 

Concepción de 
producción 

• Consumo interno 
y producción para 
el mercado local a 
pequeña escala 

• Var ios  cultivos  en 
una parcela 

• Latifundios  para 
la expor tación 
(índigo, café, 
plátanos , etc.) 

• Producción para el 
mercado nacional e 
internacional a 
grande escala con 
el fin de recibir  
ganancias  

• Monocultivos  

• Producción para el 
mercado nacional e 
internacional a 
grande escala con el 
fin de recibir  
ganancias  

• Monocultivos  

Papel de la 
agr icultura para 
la sociedad rural 

La mayor ía de la 
población trabaj a en 
la agr icultura 

Reemplazo de pequeños  campes inos  por  grandes  
fincas  T endencia a engrandecer  las  fincas  
Abundancia de mano de obra y desempleo por  
racionalización 
éxodos  de los  trabaj adores  rurales  a las  ciudades  

Concepto de 
semil la 
 

Agr icultores  son 
dueños  de las  
semil las  (no ex is te 
tenencia en es te 
sentido) 

Empresas  
agropecuar ios  o 
organizaciones  
es tatales  producen y 
venden semil las  
híbr idas , mej oradas  

Pocas  transnacionales  
producen y venden 
semil las  transgénicas  



Contaminación Ninguno (minimal) 
 

Contaminación por  
químicos  y maquinar ia 

Contaminación por  
químicos   y maquinar ia 
Contaminación genética 

Es tado de tier ra 
 

Agroecologia – uso 
cuidadoso de la tier ra 

Uso exces ivo de la 
tier ra, degradación, 
eros ión 

Uso exces ivo de la tier ra, 
degradación, eros ión 
Contaminación por  
plantas  res is tentes  (Bt) 

 
2 )  ¿Que s ignif ica s ober anía? 
El concepto de soberanía es  difíci l  para explicar . S i  uno dej a l ibre sus  pensamientos  
l legará rápido al punto que nadie en es te mundo actúa ciento por  cientos  soberano. 
Entonces  elaboramos  la cues tión en forma de un modelo y con una comparación que 
habla de es tados  más  o menos  soberano. 
Para un trabaj o en pequeños  grupos  el/la faci ltador/a reparte copias  (hoj a laboral No. 2) 
que mues tran Fel ipe y Mar ia, dos  campes inos , y en abaj o se ve sus  nietos . Al lado del 
Fel ipe y Mar ia se encuentra unos  s ímbolos  (sol, l luvia, tier ra y una saco de semil las ) e 
igual al lado de sus  nietos  (adicional:  tractor , fumigador , mercado, camión). Los  s ímbolos  
s ignifican ingresos  y recursos  necesar ios  para la producción agr ícola. En el modelo se 
nota que Mar ia y Fel ipe, cultivando en una forma subs idia, neces itan menos  recursos  que 
sus  nietos . 
S ens ibi l izado con los  conocimientos  elaborados  en la matr iz  ,el modelo debe servir  como 
base para una discus ión en pequeños  grupos  sobre ¿Qué s ignifica soberanía, y soberanía 
al imentar ia?. Los  resultados  deber ían es tar  presentados  en el plenum. 
 
3 )  Qué hay que hacer  par a r es is t i r  los  OGM y qué alt er nat ivas  

exis t en par a r es cat ar  la s ober anía al iment ar ia 
Finalmente la intención de es te punto es  la búsqueda por  alternativas  agr ícolas  j untos  con 
los  agr icultores  presentes . La intención no es  presentar  soluciones  preparados . 
Para encaminar  una discus ión eficaz el/la faci l i tador/a divide el plenum en tres  (seis , etc.) 
grupos  que discuten diferentes  alternativas . Cada grupo recibe una copia de los  ej emplos  
COMAL, Cuba y I ndia (vea hoj as  laborales  3-5) y platica sobre las  ventaj as  y desventaj as , 
y las  pos ibi l idades  de adaptar  la alternativa presentada en El S alvador .  
Los  resultados  de la j ornada quedan abier tos  y es  por  eso difíci l  predecir  los  contenidos  y 
la forma de las  alternativas  al final elaboradas . La discus ión sobre alternativas  deberá 
terminar  en fi j ar  acciones  y medidas  practicas . El/la faci l i tador/a tiene que decidir  s i  al 
final ser ían fi j ados  en p.e.:  un l is tado de pasos , o otra forma. 
De todos  modos  será importante visual izar  los  puntos  mencionados  y poner los  en una 
esquema lógico. 
 
 
 
 
 
 

Mundo, país, comunidad, yo 

1. ........... 
2. ........... 
3. ........... 
4. ............ 
5. ............ 
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Hoj a laboral No. 1 
 
1 )  L a agr icult ur a y la s ober anía en el t r ans cur s o de t iempo 
Como fue la agr icultura y la s ituación de la soberanía alimentar ia en el 
transcurso de tiempo en El S alvador . Desde los   tiempos  de nues tros  abuelas  y 
abuelos , recor r iendo la Revolución Verde, a la llegada de los  transgénicos . 
 
T rabaj o en grupos  según diferentes  enfoques . 
 
E nf oque  I )  - T ipos  de cult ivos  

• y s ignificado de los  productos  
 
Consej os  de cues tiones  para elaborar  es te enfoque:  

• ¿Cuántos  diferentes  especies  cultivan los  agr icultores? 
• ¿Cómo se alimentan? 
• ¿Qué s ignificado tienen los  productos  (hombres  de maíz, etc.)? 

 
E nf oque I I )  – Met odología de pr oducción 

• ¿S is tema de trabaj o (producción en cadena, a grande escala, etc) 
• S uper ficie de producción 
• T écnicas  de producción 
• Control de plagas  
• Rendimiento 
• Relaciones  entre hombres  y muj eres  en el trabaj o agropecuar io 
• I mpactos  para la tier ra, agua y para la salud humana 

 
Consej os  de cues tiones  para elaborar  es te enfoque:  

• ¿Cómo es  el s is tema de trabaj o (Arbeits teilung, producción a grande o 
pequeña escala)? 

• ¿Qué técnicas  usan los  agr icultores  ( ir r igación, labranza, rotación, etc.)? 
• ¿Cuántas  personas  de la población trabaj an en la agr icultura (porcentaj e 

de agr icultores  en la sociedad)? 
• ¿Exis ten impactos  (degradación de tier ra, eros ión, contaminación, 

alergias , etc.) 
 

E nf oque I I I )  – Concepción de pr oducción 
• Consumo interno 
• T enencia de a tier ra 
• Concepto de semilla 

 
Consej os  de cues tiones  para elaborar  es te enfoque:  

• ¿A quién se dir ige la producción (subs is tencia o mercado)? 
• ¿Quién dis tr ibuye los  productos? 
• ¿A quién per tenece la tier ra? 
• ¿T enencia de las  semillas? 
• ¿Quién se dir ij a al mej oramiento de las  semillas  (tarea de quién), qué 

precio tiene la semilla? 
• ¿Productividad por  manzana? 
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Hoj a laboral No. 2 
 
 
Mar ia y F el ipe – qué es  s ober anía
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Hoj a laboral No. 3 
 
3 . Alt er nat ivas  - EJEMPLOS  EXI T OS OS  
 
COMAL  
 
COMAL, la Red de Comercio Comunitar io Alternativo es  una red de 41 
organizaciones  campes inas , indígenas , de mujeres , de jóvenes  e igles ias  
en Honduras  que opera 350 tiendas  comunitar ias  y 38 centros  de 
dis tr ibución, alcanzando a 14.000 familias . Fundada en 1995 para 
atender  las  des igualdades  económicas  a las  que se enfrentan las  
comunidades  rurales  e indígenas . Mediante una comercialización 
conjunta, más  de 30 productos  son comprados  al por  mayor  de diver sas  
fuentes  y revendidos  a los  agr icultores  a través  de las  tiendas  
comunitar ias  a precios  más  bajos  que los  que ofrecen otros  canales  
comerciales . COMAL también compra los  cultivos  de los  pequeños  
agr icultores  y los  comercializa a través  de su red de comercio o en el 
mercado nacional. De es ta manera, se crean mercados  que vinculan a 
los  productores  marginados  y a los  consumidores  de una manera jus ta y 
ventajosa para ambos  y a la vez se incrementan s ignificativamente los  
ingresos  de las  familias . En el 2001, COMAL entrará más  de lleno en el 
área de procesamiento de alimentos , y desar rollará mercados  en las  
áreas  urbanas  marginales . Al mismo tiempo, planea empezar  a usar  su 
ventaja en el mercado para ejercer  pres ión para que se es tipulen 
políticas  nacionales  económicas  y sociales  que favorezcan a los  sectores  
campes inos , indígenas  y otros  sectores  marginados .  
 
E l éx ito de COMAL se basa en el entrenamiento que és te provee y en el 
compromiso de sus  organizaciones  miembro con los  valores  y pr incipios  
de la solidar idad y con una vis ión de una sociedad más  jus ta.  
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Hoj a laboral No. 5 
 
3 . Alt er nat ivas  - EJEMPLOS  EXI T OS OS  
 

I ndia – agr oecología 
 
Definición:  Un s is tema de producción que evita o excluye ampliamente 
el uso de fer til izantes , plaguicidas , reguladores  del crecimiento y 
aditivos  para la alimentación animal compues tos  s intéticamente. T anto 
como sea pos ible, los  s is temas  de agr icultura orgánica se basan en la 
rotación de cultivos , util ización de es tiércol de animales , leguminosas , 
abonos  verdes , res iduos  orgánicos  or iginados  fuera del predio, cultivo 
mecánico, minerales  naturales  y aspectos  de control biológico de plagas  
para mantener  la es tructura y productividad del suelo, apor tar  
nutr ientes  para las  plantas  y controlar  insectos , malezas  y otras  plagas . 
 
En el sur  de I ndia, en 1993, se realizó un es tudio para comparar  las  
granjas  ecológicas  con las  convencionales  o las  que usan productos  
químicos . El autor  de la inves tigación descubr ió que la productividad y la 
obtención de ganancias  era igual en ambos  casos . S u conclus ión fue 
que, s i se extrapolara el s is tema de agroecología, és te " no tendr ía un 
impacto negativo sobre la segur idad alimentar ia " , la eros ión del suelo 
se reducir ía y la fer til idad de la tier ra se agotar ía más  lentamente, 
además  de reducir se en gran medida la dependencia de insumos  
externos  a la granja. 
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Hoj a laboral No. 2 
 
3 . Alt er nat ivas  - EJEMPLOS  EXI T OS OS  
 
Cuba – r enacimient o de la s ubs is t encia 
 
Después  de 1989 Cuba se vio sumergida en la peor  cr is is  alimentar ia de 
su his tor ia. Ante la impos ibilidad de impor tar  alimentos  o agroquímicos , 
Cuba se volvió sobre s í misma para crear  una agr icultura más  
autosuficiente, cuyas  bases  son:  aumento del precio de las  cosechas , 
tecnología agroecológica, unidades  de producción más  pequeñas  y 
agr icultura urbana. 
 
El embargo comercial, la escasez de alimentos  y la aper tura de 
mercados  agr ícolas  hicieron que los  productores  empezaran a recibir  
mejores  precios  por  sus  productos . Al recibir  es te incentivo para 
producir , empezaron a hacer lo a pesar  de la ausencia de los  insumos  
que promueve la Revolución Verde. La reor ientación educativa que puso 
en marcha el gobierno, la inves tigación, la búsqueda de métodos  
alternativos  y el redescubr imiento de técnicas  de la agr icultura 
tradicional fueron un gran es tímulo para los  agr icultores . 
 
Los  pequeños  productores  y las  cooperativas  incrementaron su 
producción, mientras  que los  es tablecimientos  es tatales  y más  grandes  
se es tancaron y comenzaron a obtener  malas  cosechas . El gobierno 
puso en marcha entonces  una nueva etapa de la reforma agrar ia 
revolucionar ia:  dividió las  tier ras  es tatales  en parcelas  y se las  entregó a 
sus  exempleados  conver tidas  en unidades  productivas  más  pequeñas . 
Finalmente, las  autor idades  fomentaron un movimiento de agr icultura 
urbana, es  decir , producción orgánica de pequeña escala en lotes  de 
tier ra vacíos , lo cual, j unto con la introducción de otras  modificaciones , 
cambió totalmente el aspecto de las  ciudades  cubanas  en pocos  años .  
 
La exper iencia cubana mues tra que se puede alimentar  a una nación 
entera en base a unidades  pequeñas  de producción donde se util izan 
tecnologías  agroecológicas . As í se puede hacer  que un pueblo se vuelva 
autosuficiente en cuanto a la producción de alimentos . 
 
Una lección clave es  que, cuando se les  dan precios  j us tos  a los  
agr icultores , producen con o s in semillas  mejoradas  o insumos  químicos . 
S i esos  elementos  cos tosos  y nocivos  son innecesar ios , se puede dejar  
de util izar los . 

 


